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RESUMEN 
La sociedad colonial andina se basó en la subordinación social, económica y 
cultural de las poblaciones autóctonas y sus culturas. La situación creada por 
la conquista militar y su realización política no solo tuvo como consecuencia 
el empobrecimiento y la pérdida de derechos de los aborígenes, sino una invo­
lución de sus logros culturales y su reducción a espacios y contextos sociales 
campesinos y aldeanos. Las consecuencias de la construcción social de una 
nueva sociedad y el aislamiento casi total de las culturas indígenas aldeanas 
frente al entorno multicultural que interactuó durante los siglos posteriores 
como un «sistema mundial moderno», se reflejaron en un marcado distancia­
miento cultural y la subordinación en cuanto a recursos técnicos, políticos y de 
conocimientos. Con base en la subordinación así establecida se generó, enton­
ces, un sistema de jerarquías étnicas. Luego, las sociedades republicanas 
andinas, formalmente basadas en constituciones Igualitarias, recrearon la do­
minación criolla, justificándola mediante las distancias culturales, la <!infe­
rioridad», y la supuesta «incapacidad cultural» de las poblaciones aborígenes 
para participar en la administración del Estado. 
La migración masiva de los campesinos andinos a la montaña ya las ciuda­
des, durante la segunda mitad del siglo Xt; ha producido tanto entre los 
migrantes como entre sus parientes que permanecieron en el contexto aldea­
no un enorme incremento de conocimientos y una aproximación intercultural 
al contexto g/obal. Esta transformación cultural ha contribuido decisiva­
mente al actual proceso de erradicación de las formas habituales de domina­
ción interétnica. 

El presente artículo contiene algunas ideas complementarias a una versión preliminar publicada con el título 
«Migración y superación cultural de la población aborigen en los Andes centrales». en la revista Scientia N° 4, 
Año IV. Lima, diciembre 2002. Centro de Investigación de la Universidad Ricardo Palma. 
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Una parte de las civilizaciones de la América precolombina, especialmente la 
mesoamencana y las de los .Andes centrales, se caracterizaron por una serie de elementos 
cultnrales que las diferenciaban de los desarrollos en otras partes del con:ioente america­
no. Entre estos rasgos destaca la evolución de complejas redes interétnicas que conver­
tían grandes es~acios en sistemas de intercambio marcados por una división de trabajo y 
una complementariedad de los sistemas productivos de las diferentes sociedades. Entre 
estos grupos se desarrollaron formas diferenciadas de ioteracción política. Existían ciu­
dades estado y también estados imperiales, redes de intercambio a larga distancia y de 
larga duración, concertadas a través de acuerdos simbólicos y rituales. En estos comple­
jos conglomerados no solo se observaba una división del trabajo avanzada, sioo también 
formas de jera:-quización social muy complejas y distancias sociales muy acentuadas. 
Éstas tenían, por un lado, caracteristicas funcionales basadas en las formas complejas de 
cooperación. Por el otro, estaban marcadas por tendencias autóromas hacia la 
profundización y la habituación a sistemas despóticos en el ejercicio del poder que con­
llevaban la apropiación de los excedentes de las poblaciones subordioadas. 

En el contexto de estas formas sociales se desarrollaron complejos y refmados siste­
mas estéticos y artisticos mediante los cuales se articulaban discursos, rituales, sistemas 
simbólicos elab<;>rados, formas urbanísticas y arquitectónicas, la producc:ón de objetos, e 
igualmente sistemas éticos, ideologías, tradiciones religíosas, refmamientos culioarios y 
el arte de componer discursos políticos, poesías y narraciones. Todo ello fue elaborado y 
perfeccionado durante siglos y milenios. En las diversas regiones se produjeron, con base 
en estos elementos y las condiciones ambientales, (.:onfigurdciones de sistemas que se 
dejan comparar perfectamente en cuanto a su complejidad con los sistemas actuales de 
estados interdependientes y multiétnicos, o sistemas de interrelación supraestatal. 

La incorporación de estas regiones al <<sistema mundial moderno» (Wallerstein) 
durante el siglo XVII significó una sustitución inmediata de las élites de poder, una 
deconstrucción de la organización social, cultural y política, especlalmente en las 
interrelaciones entre la jerarquía de poder y las poblaciones diversas, y una recons­
trucción que impuso un orden centrado en la producción de excedentes mineros. A 
partir de ello se generó un eslabonamiento supeditado a otros sectores productivos, 
tal como lo esbozó Assadourian para el espacio de los Andes centrales. 

El cambio de las élites de poder siguió caminos diferentes en Mesoamérica y en 
los Andes. En los Andes centrales y la montaña hacia la hoya amazónica tampoco 
aconteció de manera uniforme, y los procesos de la deconstrucción social no son 
homologables. A este respecto se dejan diferenciar, por lo menos, cinco grandes es­
pacios cuyos habitantes fueron mtegrados al sistema colonial de forma diferente. 

LA MONTAl'lA y LA HOYA AMAZÓNICA 

Algunos de estos espacios son la montaña y la reglón de los afluentes del Amazonas. En 
éstos habitaban en la época precolombina ante todo sociedades relativamente indife-
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renciadas e igualitarias. Su economía se basaba en la agricultura de roza y quema, 
especialmente el cultivo de la mandioca, la recolección, la caza y la pesca. Estas activi­
dades rendían lo suficiente como para mantener aldeas pequeñas, frecuentemente si­
tuadas cerca de los grandes ríos, con un grado alto de autonomía. Sin embargo, también 
estas regiones se encontraban entrelazadas por redes de intercambio de larga distancia 
con las culturas en los Andes y en la costa del Pacífico. De aní se obtenía herramientas 
de piedra así como sal, que era muy escasa en la región amazónica y, por lo tarito, un 
producto de intercambio buscado de alto valor. En cambio el interés tle importación de 
las culturas andinas, y especialmente las costeñas, se focalizaba sobre otros productos. 
Eran ante todo plantas medicinales, plumas de color y tintes vegetales como el achiote 
(bila arel/ano), los que se importaban en grandes cantidades. 

Si bien los incas habían tratado repetidas veces de extender su dominio hacia 
estas regiones, nunca habían logrado una conquista permanente, especialmente por­
que las sociedades amazónicas no habían sido estratificadas y no disponían de un 
señorío hereditario, del cual se hubieran podido valer los incas, como en otras regio­
nes para sobreponer a él su propio dominio en una especie de dominio indirecto. La 
agricultura de roza y quema permitía adicionalmente que los habitantes se escurrie­
ran de los intereses de dominio inca, retirándose a otras zonas y por el traslado de sus 
aldeas a nuevas ubicaciones alejadas de las posibilidades de control del Estado. 

La suerte de los españoles no era diferente. Su incapacidad de establecer un do­
minio permanente en buena parte tenía razones similares como en el caso inca. Por 
otro lado, el interés de los europeos se había reducido rápidamente una vez que que­
dó evidenciado que en las tierras bajas no se podía hallar tierras de tesoros fabulosos 
(las que habían motivado las primeras entradas hacia la Amazonia). Los productos 
precolombinos de exportación, es decir, plumas de color, tintes naturales y plantas 
medicinales, a su vez, no atraían los intereses del poder colonial. 

Sin embargo, también para este espacio resultaban notables las consecuencias de 
la conquista. Al lado de entradas esporádicas de misioneros, especialmente francis­
caoos, los factores causales no eran los conquistadores mismos, sino sus enfermeda­
des y epidemias. A lo largo de las redes de intercambio muy amplios por la comuni­
cación fluvial, las enfermedades se extendieron rápidamente y condujeron a una dis­
minución rápida y permanente de los habitantes de este espacio. 

EL DESIERTO COSTEÑO 

Exactamente lo contrario a la incapacidad de inclusión de la Amazonia al dominio 
colonial español acaecía en el desierto costero peruano, y en especial el de la costa 
norte y central con sus oasis irrigados de gran extensión. Las sociedades que habitaban 
en esta área mostraban una alta productividad en el trabajo de la agricultura y la pesca. 
Ambas actividades permitían que un porcentaje elevado de la población pudiera desli­
garse de la producción directa de alimentos. Esta población habitaba en ciudades y 
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señoríos organizados alrededor de ciudades, que tenían una diferenciación social mar­
cada y que mostraban una jerarquía social, también a nivel simbólico, marcada por 
distancias abismales entre los diversos estratos. Por las consecuencias biológicas del 
advenimiento de los conquistadores, es decir, las epidemias de origen europeo contra 
las cuales las poblaciones americanas no habían desarrollado anticuerpos, se produjo 
un derrumbe demográfico en estas ciudades y la consiguiente desaparición de las rela­
ciones sociales en las que se ubicaba el desarrollo artesanal diferenciado. Estas se basa­
ban en una transmisión intrafamiliar de conocimientos especializados, por lo que la 
mortandad generalizada fácilmente interrumpió la transmisión de conocimientos entre 
las generaciones. A este factor se agrega que la mayoría de los artesanos más refinados 
y especializados producían directamente la parafernalia requerida para el sistema reli­
gioso prehispánico, qué estaba organizado sobre las formas de articulación del poder 
prehispánico. Así que no solo se produjo una pérdida accidental de conocimientos, sino 
un abandono intencional de conocimientos por la sustitución del entorno de poder y del 
ritual en la cúspide de la pirámide social. Sin embargo, en los ambientes donde los 
especialistas prehispánicos podían servir a los nuevos señores --i:omo en la arquitectura 
de los palacios, las murallas de las ciudades, las plazas etc.-, no solo se recurrió a las 
tradiciones de'construcción prehispánicas, sino también a los especialistas pertinentes, 
así como a los conocimientos de organización social que se requerían para el cumpli­
miento de tareas de esta envergadura. 

En algunos ambientes, como en la organización de la irrigación de los deltas 
aluviales costeños, así como en el manejo de una renta de trabajo para fmes públicos 
y privados de los nuevos señores, se adoptó directamente el conocimiento prehispánico 
en tales materias y se le trasladó a formas de conocimiento codificado a la usanza 
española. Un buen ejemplo de ello sería el texto de la «Repartición general de las 
aguas de Trujillo y sus valles» del deán Antonio Saavedra y Leiba (1700), que echó 
mano directa a las modalidades de la organización del sistema de riego prehispánico 
y las codificó en forma escrita. La misma legislación sigue rigiendo, en gran medida, 
el actual manejo de aguas de regadío en los valles costeños. La diferencia con respec­
to al sistema prehispánico radica en que durante la época precolombina el manejo de 
las aguas de regadío formaba parte integral de un sistema de organización social, con 
una ética y control del poder que no contradecían el sistema normativo para el mane­
jo del agua. Bajo el dominio español, y también en el período republicano posterior, 
por el contrario, el manejo del sistema de regadío le dio una cierta base al ordena­
mlento social de las regiones, pero a la par existían otros intereses y otras normas 
sociales que lo contradecían o que competían en el manejo de los recursos. Por ejem­
plo, en la época prehispánica las ciudades y también los cementerios se ubicaban 
fuera de las zonas irrigadas de los valles, incluyendo los palacios o las construccio­
nes monumentales para el culto. Los nuevos grupos dominantes prefirieron asentarse 
en los deltas irrigados, ya que un ingrediente de sus hábitos de poder contemplaba la 
presencia de jardines irrigados en los solares urbanos. Esto quizás se deba a que, por 
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sus antecedentes mediterráneos, no todos estaban habituados a las diferencias funda­
mentales que existen entre una agricultura de riego y una que dependía de la precipi­
tacÍón pluvial. Otra razón sería que por una simple ignorancia del poder los nuevos 
señores consideraron que podían disponer de los recursos de la misma manera como 
se podía disponer de la fuerza de trabajo de las poblaciones supeditadas. 

Especialmente en la costa norte, en ciudades como Lambayeque, Piura y Trujillo, 
pero también en los valles aledaños a Lima, se puede observar un proceso que se 
caracterizó por la reorientación, pero también por la pérdida muy profunda de los 
conocimientos propios sobre el manejo político y la producción artesanal. Sin embar­
go, tampoco se dio una eliminación total de las tradiciones prehispánicas. En estas 
áreas la influencia sobre los métodos específicos de la agricultura y la ganaderia se 
dio de una forma más desarrollada que en otras regiones, ya que las condiciones 
naturales no solo permitieron la introducción de plantas y animales domesticados del 
Viejo Mundo, sino también la organización de su producción, incluyendo herramien­
tas de origen europeo y los procedimientos concomitantes. Esta tendencia tuvo un 
aliciente especial en el hecho de que el ejercicio del poder en el sistema colonial no 
se dirigió hacia la apropiación de los productos agrarios, sino a la de metales precio­
sos que podían circular sin problema en el sistema mundial. No obstante, la pobla­
ción dominante en los valles costeños tuvo que buscar un acceso a estos metales 
preciosos a través de la producción agrario-ganadera. Esto significó que los españo­
les rápidamente trataron de controlar las tierras de cultivo y la fuerza de trabajo para 
producir bienes en una especie de «plantaciones», que podían ser vendidos a cambio 
de metales preciosos. Estos bienes incluían trigo, caña de azúcar y sus derivados en la 
costa norte, algodón, olivos y uvas en la costa central y los valles sureños. 

De esta manera, junto a las pérdidas también se fue gestando una hibridación de 
conocimientos en los oasis de la costa, lo que repercutió en la adquisición de conoci­
mientos locales por la población europea, y el proceso inverso en la población autóctona. 

Los ANDES DEL NORTE 

Los Andes ecuatorianos y norperuanos casi no tenían recursos minerales conocidos 
y aprovechables por el sistema colonial. También allí, por consiguiente, la transfor­
mación del poder en metales preciosos se tuvo que resolver en un ambiente secun­
dario. A diferencia de la costa, sin embargo, la agricultura de secano de esta parte 
de los Andes era mucho menos productiva. La utilización de la fuerza de trabajo 
controlada en tareas agrícolas hubiera conducido, en última instancia, al empobre­
cimiento de los nuevos señores, si es que hubieran tratado de colocarse en el mer­
cado colonial mediante la venta de productos agricolas. Esto aconteció en menor 
medida que el aprovechamiento de la ganadería. Pero lo más importante fue el 
control de la fuerza de trabajo en la producción de textiles en talleres y manufactu­
ras. ASÍ, la agricultura sirvió ante todo para producir los bienes necesarios para 
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mantener a la población local y no tanto para una producción mercantil. Sin embar­
go, contrastando esta situación con la que se dio en las regiones andinas situadas 
más al sur, se produjo una expansión de los latifundios señoriales con el fin de 
controlar la fuerza de trabajo para la producción textil. A los dueños de tales ha­
ciendas este sistema no les provocó costos, como serian salarios o manutención, ya 
que ésta se facilitó por los cambios en la organización de la producción agraria, y 
en especial por el uso de animales de tracción y herramientas de origen europeo en 
el paisaje de alturas relativamente bajas y pendientes suaves, aptas para una agrí­
cultura de secano. Esta organización novedosa, que requirió de conocimientos nue­
vos a la par, se generó bajo el control directo de los dueños de los latifundios, 
permitiendo liberar a su vez un mayor porcentaje de la fuerza de trabajo para la 
producción textil y obtener ganancias en el mercado colonial. 

En general, la sociedad de los Andes centrales del norte fue menos compleja en 
cuanto a la división de trabajo y lajerarquización social que la de la costa, y solo en 
algunos rubros, como la producción textil o alfarera, se encontraban especialistas a 
tiempo completo. Aunque los sacerdotes y organizadores de la época precolombina 
también se desempeñaban a tiempo completo, la conquista provocó la supresión de 
los especialistas en organización política y social, ritual y religión a nivel supraaldeano. 
Los especialistas artesanales, fuertemente influidos por los conocimientos y las he­
rramientas artesanales originadas en las sociedades mediterráneas, abastecían a la 
clientela de origen europeo que prefería objetos utilitarios a la usanza europea. De 
manera secundaria también surtían a la población campesina, que se autoabastecia o 
se relacionaba con ellos a través de redes de trueque e intercambio. De esta forma la 
sociedad de la sierra central norteña se dividió en una capa dominante de origen 
mediterráneo, que por sus derechos sobre las tierras o derechos tributarios dominaba 
a los grupos de artesanos más o menos reducidos, y una población campesina, que a 
la vez se vio involucrada en la producción textil con telares europeos. Los campesi­
nos y sus métodos de producción se transformaron bajo el control directo de los 
latifundistas, o indirectamente en función de las nuevas formas de cultivo y ganade­
ría (en especial, en el contexto de la ganaderia ovina, vacuna, y el uso de asnos y 
caballos, en vez de la crianza de camélidos que no eran oriundos de estas regiones). 
Los conocimientos desarrollados durante la época precolombina fueron reorganiza­
dos en este contexto, y sobrevivieron empobrecidos e hibridizados dentro de las cir­
cunstancias aldeanas, pero no en el ámbito supraaldeano. 

Los ANDES CENTRALES 

Las sociedades que habitaron el espacio al sur de la Cordillera Blanca hasta los An­
des centrales del sur, incluyendo la región del Cusca, desarrollaron un tipo de agri­
cultura que se diferenciaba de la practicada más al norte por el hecho de que las áreas 
de cultivo de secano se encontraban en alturas promedio considerablemente más ele-
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vadas. Por su ubicación, la temperatura media es más baja y los suelos generalmente 
muestran un menor contenido de materia orgánica. Estos factores se reflejan en un 
crecimiento más lento de los cultivos y de los pastos de altura. Por ende, la agricultu­
ra de esta zona era menos productiva que la norteña, permitiendo a un porcentaje 
menor de la población desligarse de la producción directa en el sector agricola. La 
productividad extremadamente baja del trabajo campesino permitió sobrevivir a las 
sociedades de la época precolombina gracias a un complejo sistema de producción 
que involucró la fuerza de trabajo humana durante casi todo el año. Las condiciones 
sociales de dicho sistema se ajustaron a una forma de cultivo multicíclico vertical, en 
la que los campos de cultivo de cada unidad doméstica se diseminaban a lo largo de 
diversos ambientes ecológicos (cada uno con cultivos específicos) entre alturas de 
2000 y 5000 msnm aproximadamente. Este sistema requirió de una cultura de pro­
ducción sui generis, que trabajaba con conocimientos agronómicos directamente in­
sertados en las formas religiosas de comprender el mundo. A la vez exigía una prepa­
ración, institucionalizada en la organización social, sobre formas de cooperación en 
extremo variables durante el transcurso del año, y una organización policéntrica que 
incluía el cuidado de los cultivos necesarios para la sobrevivencia de una unidad 
.doméstica por ella misma. 

A esto se agrega que en esta franja dé los Andes las vertientes muestran pendien­
tes más pronunciadas que en las regiones más norteñas, por lo menos en las alturas 
más aptas para ser aprovechadas con cultivos. Por esta razón se elaboraron andenes 
para impedir la erosión de los campos de cultivo mucho antes de la llegada de los 
europeos. La estrecha superficie de los andenes no permitió, en lo subsiguiente, el 
uso del arado con yunta de bueyes. Los campos de cultivo situados en las alturas más 
elevadas, que requieren periodos de descanso de ocho a dieciséis años, tienen suelos 
con pocas materias orgánicas, están compactados con piedras y muestran una capa 
orgánica muy densa después del descanso. Estos factores contribuyeron a que en 
estas zonas de pendientes menos pronunciadas tampoco pudiera ser introducido el 
arado mediterráneo. 

En resumidas cuentas, en esta zona de los Andes no hubo la posibilidad, después 
de la conquista, de elevar marcadamente el nivel de productividad mediante el uso de 
tecnología agricola europea. La productividad del trabajo permaneció baja, ya que 
requeria de una inserción casi total de la población en la producción de los bienes 
necesarios para su subsistencia, y con ello había pocas posibilidades de extraer un 
plusproducto agrario, o una renta en trabajo. Aún más grave para los invasores euro­
peos fue que el sistema agrario requeria de una autoorganización de las unidades 
domésticas y no permitía nna producción organizada desde un centro de poder, con 
:JelIte que detentara la propiedad de la tierra. 

Por estas razones, la influencia europea sobre la cultura en general, y la cultura 
de producción en especial, tuvo que mantenerse al margen, con la extracción de una 
renta muy limitada en productos o trabajo por los dueños de latifundios ubicados en 
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áreas de cultivo especialmente fértiles. La misma consecuencia -muy grave para los 

invasores-la tuvo la «insercióm) de los conocimientos organizativos y de la naturale­
za en la cosmología previamente desarrollada por la población andina. Esto significó 
que también en estos aspectos las posibIlidades de realizar un cambio profundo en las 
formas de conocimiento e ideología quedaron en la superficie, sin tocar el sistema 
básico. No es casual que, hasta hace pocas décadas, esta franja de los Andes peruanos 
fuera conocida como la «mancha indIa». Los cambios culturales, que por supuesto 
hubo tnas la conquista, fueron reducidos, puntuales y no sistemáticos. Incluso a nivel 
lingüístico, solo en las ciudades pequeñas se desarrolló un bilingüismo urbano, mas 
no entre la población campesina. 

Aquí, sin embargo, hay que mencionar otro proceso relacionado con la inserción 
general del <<Virreinato peruano» al <<.Sistema mundial moderno». La relación con ultra­
mar, dentrc de la interrelación global, era administrada casi exclusivamente por el gru­
po criollo dominante. Fue una política clara de la administnación colonial el que se 
limitara la movilidad espacial de la población no-europea, incluso al interior del 
virreinato. De esta manera, los descendientes de los habitantes precolombinos podían 
movilizarse casi exclusivamente por encargo de sus amos criollos, ya sea para tnabajar 
en la mita, en las minas de azogue de Huancavclica o en las de plata de Caylloma y 
Potosí, para levantar casas o murallas en algún asentamiento urbano colonial o para 
entregar una renta en productos o en dinero. Esta limitante implicó, por su parte, una 
incompleta mtercomunicación intercultural, lo que significó que estuvieran práctica­
mente separados de la cultura productiva europea. Así, en este espacio, no se produje­
ron mayores influencias mutuas ni la difusión de conocimientos. 

En otras palabras, con el Estado inca, la región centro-sur andina fue centro de un 
proceso de integración para toda el área andina, frente a lo cual el desarrollo colonial 
solo se deja comprender como un período de «involucióm) cultural. Los conocimien­
tos, incluidos aquellos sobre la administración social, se redujeron a una dimensión 
aldeana, en tanto que los conocimientos sobre la organización supralocal se queda­
ron prácticamente en las manos de unos pocos criollos o mestizos. Estos administra­
ron dicho desarrollo basándose en pautas mediterráneas, y solo en algunos casos, 
como en la organización del trabajo forzado en las minas y ciudades, recurrieron a 

pautas precolombinas. 
En la ganadería, donde se podía alcanzar una productividad del trabajo po­

tencialmente más elevada, como la que realizó y administró el Estado mismo 
durante la época precolonial, involucionaron los métodos de manejo de rebafios 
y pastos, que eran la base para una mayor reproducción de los camélidos, hacia 
formas que se asemejaban al cuidado de rebaños formados a manera de hatos 
silvestres en el contexto aldeano. Esta situación tuvo sus efectos en una menor 
productividad, incluso si se dejan a un lado las consecuencias del desarrollo de 
diversas calidades de fibras y colores mediante la selección artificial que carac­
terizó a la ganadería precolombina. 
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Los ANDES CENTRALES SUREÑOS 

La economía de un quinto sector, que comprendía el Altiplano peruano y boliviano al 
sur del nudo de Vilcanota y las vertientes occidental y oriental de las cordi1leras, se 
articulaba durante la época precolombina alrededor de la crianza de camélidos en las 
estepas altoandinas, la textil ería lanar, la extracción de minerales y la elaboración de 
objetos de metal, en especial de cobre y bronce arsenica!. El intercambio de los pro­
ductos altiplánicos por otros bienes contempló las zonas de producción situadas en 
altitudes menores al norte, este y oeste, y en parte los oasis de la costa central y 
norteña. La base de este intercambio fue el tráfico caravanero, que consistía en viajes 
de intercambio, muchas veces de varios meses, a lo largo de las rutas caravaneras. 
Esta forma de economía convirtió a las punas sureñas en una de las zonas más ricas 
del territorio andino. La producción deficitaria de productos agrícolas se suplementó 
con este intercambio caravanero, y en parte también a través del envío de reclutas de 
trabajo hacia las zonas no tan densamente pobladas en las vertientes andinas. 

La importancia de este espacio para la organización colonial se basó, primero, en 
el hecho de que en la parte sureña, en Potosí, se encontraron minerales de plata de 
alta ley, y segundo, en la orientación misma del sistema colonial, cuya finalidad pri­
maria fue la obtención de metales preciosos y su utilización en el «sistema mundial 
moderno». A esta finalidad se encontraba subordinada la totalidad de la circulación 
colonial (Assadourian). La minería en el Cerro Rico de Potosí dependa de la capaci­
dad de los gobernantes coloniales de movilizar la mano de obra necesaria para labo­
rar en las condiciones naturales extremas, por encima de los 4000 msnm, y también 
de la capacidad para transportar el metal al puerto y los insumas necesarios para los 
trabajadores de las minas. El sistema de trabajo forzado de la <<mita» incorporó for­
mas prehispánicas de movilización de la fuerza de trabajo, que pennitieron reducir 
los costos en la producción de plata a niveles muy bajos. Esto se logró, por ejemplo, 
mediante el traslado de los costos de reproducción de los trabajadores -en cuanto que 
estos no eran los costos de manutención inmediatos- a sus sociedades de origen, y 
mediante el reclutamiento sucesivo de población hábil para el trabajo duro de las 
minas. Las sociedades de origen también se encargaron de reinsertar a la mano de 
obra a la vida aldeana. 

Las fronteras del área de reclutamiento de los «mitayos» coinciden casi exacta­
mente1:on los límites del área descrita previamente. También se colige, que en esta 
área el tributo per capita durante la época colonial alcanzó un máximo de 8 pesos. 
Esto se puede explicar en última instancia por el hecho de que en este espacio se 
logró construir un sistema de producción que permitía obtener un <<plustrabajü» o 
«plusproducto». Al mismo tiempo, se observa que tanto en la forma de reclutar la 
mano de obra como en la de obtener una renta en productos -a pesar de que se cam­
lIió el lugar y la utilización de tales rentas-, no se cambiaron las precondiciones 
10ciales ji cognitlvas de su aparición. En este sentido, el área ubicada al sur del nudo 
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de Vilcanota es comparable al área comprendida entre la Cordillera Blanca y su lími­
te norteño. La diferencia consiste en que en el área sureña también se mantuvieron 
los conocimientos de organización y la gente encargada de ella en el ámbito 
supraaldeano, ya que estos eran necesarios para la movilización del trabajo y del 
transporte. Las consecuencias históricas de ello se pueden apreciar, por ejemplo, en 
la dinámica de la sublevación general liderada por Túpac Amaru y Túpac Katari en el 
último cuarto del siglo XVIII, o sea, 250 años después de la conquista. 

Con la sustitución parcial de la economía basada en la crianza de camélidos por 
otra dedicada a la crianza de ovinos, durante la segunda mitad del siglo XIX, se dieron 
cambios organizativos fundamentales en este área. A pesar de estos cambios, incluso 
hoy las consecuencias del desarrollo cultural particular de los Andes centrales sureños 
siguen marcando su dinámica. 

LA DIVERSIDAD COLONIAL Y SUS CONSECUENCIAS E>l EL PRESENTE 

Las diversas consecuencias de la conquista y de la reorganización cultural durante la 
época colonial muestran en los cinco espacios considerados diferentes patrones para 
la historia ulterior de los grupos que habitaban los Andes y las regiones adyacentes. 
El área de la montaña y la hoya amazónica no puede ser incorporada al dominio 
europeo y solo sufre indirectamente las consecuencias de la conquista. Allí los causales 
son ante todo las epidemias provenientes del Viejo Mundo, así como la decadencia 
de las redes de intercambio precolombinas, las que conducen a cambios importantes. 
En el área de la costa, al contrario, como también en los Andes centrales norteños, se 
distingue básicamente una hibridación cultural bastante fuerte, mientras que en las 
partes centrales y sureñas se observa ante todo un empobrecimiento cultural, es decir, 
la pérdida de conocimientos y una hibridación superficial. Estas consecuencias dife­
renciadas formaron parte. a su vez, de las condiciones de subordinación y de dominio 
criollo en la inserción de las poblaciones al «sistema mundial moderno» que tuvo, en 
lo referente al desarrollo de conocimientos y de una cosmovisión, como consecuen­
cia central, la separación del desarrollo cognitivo local del contexto formado por el 
«sistema moodial rnOde010}). Como polo contrario a esta separación podemos men­
cionar el caso del Japón, donde se produjo una reorganización permanente del siste­
ma cultural mediante una adquisición selectiva de conocimientos provenientes del 
resto del mundo desde el primer milenio d.C., lo que permitió a este país situarse de 
una manera autocentrada en el «sistema mundial moderno». El grado de separación 
entre las cinco áreas andinas delimitadas previamente resultó ser mayor en cuanto 
más grande fue la autonomía cultural local, y donde la hibridación cultural fue me­
nor. El caso paradigmático sería la Amazonia que, hasta fines del siglo XIX y en parte 
hasta el siglo XX, fue considerada tierra de nadie por las poblaciones de los estados 
nacionales, en la cual se mantenían culturas relativamente autónomas, desvinculadas 
del resto. En la parte central y sureña de los Andes centrales se desarrollaron culturas 
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aldeanas arcaizadas que incluso a mediados del siglo xx podían ser caracterizadas 
como polo contrario a la «modernidad». 

Sin embargo, exactamente en aquella época lomó velocidad un proceso quc iba a 
producir un rápido cambio dentro de la situación esbozada hasta ahora, el mismo que se 
puede concebir como la «desterritorialización de las aldeas andinas}>. La razón princi­
pal para el éxodo rural se tendrá que buscar probablemente en el crecimiento demográ­
fico, que a partir del siglo XIX fue cada vez más acelerado. Este crecimiento no habría 
encontrado solución en el concomitante aumento de la producción en :as aldeas subor­
dinadas, cuya economía seguía estancada. La desproporción resultante habría empuja­
do a las poblaciones a dejar los territorios aldeanos e insertarse en sitios donde de 
alguna forma se les ofrecía un mejoramiento de sus condiciones de vida. Los espacios 
<<invadidos» por estas poblaciones aldeanas eran por una parte los territonos de las 
poblaciones amazónicas. En éstas utilizaron eficientemente su conocimiento de la ins­
titucionalidad estatal, y de las reglas del mercado naciona~ para marginar a las pobla­
ciones amazónicas que habían quedado fuera de éstas. Como su interés se dirigía ante 
todo a los territorios y no a la supeditación de los amazónicos, resultaron ser la avanza­
da de las sociedades nacionales y el mercado mundial en este espacio. Es decir, la 
incorporación del espacio amazónico al mercado mundial parte en buena cuenta de la 
habihdad de las poblaciones andinas de marginar a las poblaciones amazónicas y de 
convertir al espacio conquistado por ellos en un territorio para una agricultura yecono­
mía de extracción, que se convierten en fuente de riqueza, y especialmente en el rubro 
de la producción ilegal de la coca, en fuente de acumulación. 

Un contingente mayor, sin embargo, se dirigía hacia las ciudades costeñas. Por la 
miseria generalizada, y quizás por las limitaciones que lenía la cultura criolla burocrá­
tica urbana, no encontraron en los sitios de llegada un ambiente que les hubiera podido 
integrar de una manera subordinada a la vida urbana. Al mismo tiempo, el desarrollo 
fabril o industrial se limitaba a pocas áreas y pocos rubros, que no tenían la capacidad 
de integrar a los migrantes como mano de obra. Esta situación significó que los emi­
grantes aldeanos tuvieron que organizar su integración al «sistema mundial moderno» 
con sus propios esfuerzos y a través de los esquemas culturales de sus poblaciones de 
origen. De esta manera los esquemas culturales de las poblaciones de la sierra central y 
sur, originados durante la época precolombina, pauperizados y superficialmente 
hibridados durante la Colonia y el primer siglo de la República, se convirtieron en 
punto de partida de un desarrollo urbano autogenerado por los migrantes. Este proceso 
condujo a una hibridación masiva, pero ya no en el contexto colonial, sino en el del 
<<sistema mundial moderno» de la segunda mitad del siglo xx, que estuvo profunda­
mente determinado por el mercado mundial, las tecnologías industriales, y las formas 
de organización fabril. En este contexto la cultura criolla, con su característica burocra­
cia rentista, resultó marginal y no se pudo interponer de manera directa entre el ambien­
te mundial y las poblaciones migrantes ávidas de adquirir conocimientos para desarro­
llarse como productores O intermediarios «modernos>, en el ambiente urbano. 
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antecedentes aldeanos. Los chicheros, por ejemplo, hibridan elementos de la música 
afrocaribeña con la música huanca, mientras que la gente procedente del Altiplano se 
queda mucho más al interior de su propia tradición, modificándola y utilizándola 
como elemento identificatorio grupal en el contexto urbano. Lo mismo vale para los 
identificadores de otro tipo, como la transposición y adaptación del ciclo festivo 
aldeano a nuevos contextos, o la identificación con santos aldeanos e imágenes de 
Cristo regionales, que son comprendidos como diversos y emparentados, con rela­
ciones específicas para con grupos de origen diverso. 

Ahora bien, la reutilización del bagaje cultural aldeano en el contexto urbano no 
se tiene que entender como reminiscencias de una historia pasada, sino como ele­
mentos centrales en la articulación de procesos de apropiación de conocimientos 
nuevos, en la organización de nuevos procesos de producción y en la construcción de 
asentamientos urbanos, pero también en la movilización política o la organización 
informal del co:nercio y la colocación de mercancías. En estos casos, la interacción 
no se limita al contexto de las redes sociales derivadas de la aldea misma, sino que se 
trata de ampliar su aplicabilidad a contextos más amplios. Si bien las comunidades 
desterritorializadas siguen siendo lugares de identificación primaria, en las fronteras 

. de éstas nacen nuevos espacios de intercomunicación con grupos sociales que tienen 
una estructura y fisonomía parecidas. Muchas veces los modos de interrelación deri­
vados del contexto aldeano son utilizados para incluir a otros actores, como se ve en 
la frecuente inclusión de personas ajenas a las redes sociales del grupo original me­
diante el parentesco ritual. 

La identificación, cuya diversidad va en función del contexto cultural de las so­
ciedades de origen, se basa en las caracteristicas de las grandes áreas de los Andes 
centrales diferenciadas en la primera parte de este trabajo. Aquellas áreas que se 
mostraron relativamente abiertas a la influencia hispana durante la época colonial, 
como la costa y la sierra norteña, reflejan una autoidentificación débil frente a la 
cultura urbana criolla, y por consiguiente se adaptan a ella en amplia medida. Los 
descendientes de la población que se originó en el centro y sur andinos, en cambio, 
tratan de distanciarse de la cultura criolla y muestran claros signos del desarrollo de 
nuevas formas de cultura urbana, la que contiene, por un lado, elementos derivados 
de las culturas aldeanas y, por el otro, se inclina a la adquisición de nuevas formas de 
conocimiento adquiridas del contexto mundial moderno. 

Las consecuencias de la rápida adquisición de nuevos conocimientos en el con­
klKto de un desarrollo general del país, marcado por una incorporación acentuada al 
contexto mundial, son visibles dentro del ordenamiento social y político de este. Por 
ejemplo, tanto en el caso del Perú como en el de Bolivia, las formas enculturadas de 
dominación y subordinación, de las que habla Bourdieu, ya no se dejan mantener. De 
una manera cada vez más vistosa, los andinos subordinados de antaño dejan atrás la 
cultura que facilitó la dominación por parte de los criollos en el sistema colonial. 
También queda claro que las poblaciones originadas en las culturas aldeanas andinas 
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no solo adquieren en forma masiva los conocimientos útiles para el ambiente produc­
tivo del entorno global -y por necesidad también las formas de organización indus­
trial jerarquizada y las formas de organización del conocimiento mismo-, sino que 
los recrean en formas hibridadas. Con ello no solo nos referimos a los conocimientos 
para los procesos artesanales rudimentarios. No por casualidad la amplia mayoría de 
los estudiantes de la Universidad Nacional de Ingenieria se recluta casi exclusiva­
mente de las familias de inmigrantes de origen rural. Es decir, son estudiantes de 
ciencias técnicas, cuyos padres se han socializado en los contextos aldeanos andinos. 

Las consecuencias históricas de este proceso aún no se distinguen con claridad, 
pero obviamente inaugurarán reordenamientos básicos en [os ambientes étnico, polí­
tico, social, económico y cultural en los estados de Perú y Bolivia. 
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